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En los últimos años, la acade
mia estadounidense dedicada al es
tudio de las relaciones internacio
nales ha protagonizado giros intere
santes. El fin de la Guerra Fría, el in
cremento de las interacciones trans
nacionales, el surgimiento de temas 
de interés común para Estados y so
ciedades, pusieron en cuestiona
miento el canon del paradigma rea
lista y neo realista que dominó las 
interpretaciones de la política inter
nacional luego de la posguerra. En
tre las visiones innovadoras que cir
culan hoy en día entre académicos y 
estudiantes de relaciones interna
cionales, están los enfoques cons
tructivistas, cuyo eje de análisis, en 
vez poner énfasis en factores mate
riales como el poder o la economía 
mundial, intenta explicar la dinámi
ca del orden internacional por el 
impacto de las ideas, creencias, nor
mas, e identidades de los actores. 
No es que para.este enfoque los in
tereses económicos y las capacida
des materiales de los Estados no 
sean importantes, sino que éstos 
deben entenderse en función de la 
comprensión y conceptuálización 
que hacen de los mismos estos acto-

res. Las ideas y creencias, las identi
dades y normas, moldean al poder y 
a los intereses; les dan un sentido, 
les proveen de un significado sobre 
el cual éstos pueden organizar sus 
comportamientos. l 

Entre los autores y textos cen
trales de este enfoque se destacan 
John Ruggie y su Constructing the 
world polity (Londres: Routledge, 
1998); el libro editado por Vendulka 
Kubálková, Nicholas Onuf y Paul 
Kowert, International Relations in a 
Constructed World (Londres: M. E. 
Sharpe, 1998); el texto también edi
tado por YosefLapid y FFiedrich Kra
tochwil, The Return of Culture and 
Identity in IR Theory (Boulder: Lyn
ne Rienner, 1996); y ahora, el libro 
sobre el que concentro mi comenta
rio, Social Theory of International 
Politics, de Alexander Wendt. Con 
este libro, vale decir, se cierra el ci
clo de una producción de casi diez 
años en la dirección de consolidar 
esta perspectiva en el estudio del or
den internacional. 

Alexander Wendt, autor de 
uno de los artículos precursores de 
la perspectiva constructivista, 



"Anarchy is what states make of it: 
the social construction of power po
litics" (International Organization, 
Primavera 1992), es profesor asocia
do de ciencias políticas de la Uni
versidad de Chicago. En su nuevo li
bro, sin embargo, corrige y profun
diza el argumento de este artículo 
desarrollando, desde una visión sis
témica, lo que el autor define como 
una ontología del sistema de Esta
dos o una ontolo~a del sistema in
ternacional. Wendtsostiene la nece
sidad de analizar las culturas predo
minantes en la política internacio
nal, que según el autor serían la cul
tura Hobbesiana, Lockeana y Kan
tiana.2 Dichas culturas determina
rían la estructura del sistema, en la 
medida en que estas formaciones 
culturales "se distribuyan en el siste
ma internacional. Si para los neo
realistas lo que determina el orden 
internacional es la distribución de 
poder material, para los constructi
vistas, según Wendt, lo determinan
te sería la distribución de conoci
miento compartido. Sin caer en una 
posición radical, dentro de la cual 
no existiría ninguna base material 
en la constitución de la realidad so
cial, el autor acepta la existencia de 
hechos materiales brutos sobre los 
cuales se establecerían los conoci
mientos compartidos sobre el orden 
internacional. Sin embargo, la pre
misa central de los constructivistas 
se sitúa en que el poder, las institu
ciones y los intereses que influyen 
en la dinámica del sistema interna
cional están constituidos por ideas 

y contextos culturales, lo cual es di
ferente a plantear que son causadas 
por los mismos. 

AlexanderWendt critica la con
traposición convencional entre 
ideas y poder por parte de las cien
cias políticas contemporáneas. Se 
piensa que, siendo ambas variables 
diferenciadas, explican resultados 
distintos. Para los constructivistas, 
por el contrario, esta diferenciación 
no es epistemológicamente válida 
por cuanto las llamadas "variables 
objetivas" también están constitui
das por ideas. Es más, la estructura 
profunda de la realidad social, en la 
que se incluye el orden internacio
nal, está constituida por percepcio
nes y creencias que se difunden in
ternacionalmente, y así modelan las 
fuerzas materiales. El enfoque cons
tructivista también corrige la posi
ción neoliberal en la que se contra
ponen ideas, normas e instituciones 
a las variables poder e intereses. Los 
neoliberales otorgan a las ideas e ins
tituciones una cualidad causal sobre 
las fuerzas materiales. Para los cons
tructivistas, lo relevante del papel de 
las ideas en el sistema internacional 
nó está en lo causal sino en su capa
cidad constitutiva. El punto no es 
que el poder o intereses de los Esta
dos no son importantes sino que su 
constitución no tiene como base a 
fuerzas materiales sino a ideas; que 
funcionan y son posibles al interior 
de contextos culturales, los mismos 
que determinan la estructura del sis
tema internacional. 
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Por ello, otro aspecto específico 
del enfoque constructivista es tras
cender los modelos de explicación 
causal en la comprensión del siste
ma internacional. Los materialistas 
privilegian formas de conocimiento 
basados en determinaciones causa
les, es decir, averiguan el porqué de 
los fenómenos sociales (¿por qué 
ocurrió la Segunda Guerra Mundial? 
¿por qué desapareció el bloque co
munista?). Los constructivistas, en 
cambio, dan más importancia a las 
relaciones constitutivas y les preocu
pa preguntas referidas a qué es o 
cuál es la naturaleza de un fenómeno 
o cómo éste ha sido posible (¿qué es 
la soberanía? ¿Cómo fue posible la 
Segunda Guerra Mundial?, etc.). 

Al ser el orden internacional 
parte de la realidad social y no del 
mundo natural, el reto fundamental 
de investigación constituye estudiar 
el efecto de las ideas en el orden in
ternacional' y establecer las relacio
nes constitutivas que hacen posible 
los fenómenos internacionales. Este 
efecto de las ideas es básicamente 
de carácter constitutivo en vez de 
causal. Por ello, la comprensión 
constitutiva de los fenómenos inter
nacionales aritesque su explicación 
por la vía de asociaciones causales 
es el objetivo principal del conoci
miento constructivista. El enfatizar 
en métodos de interpretación y aná
lisis de discurso debe tener, por tan
to, preeminencia sobre el estableci
miento de relaciones causa-efecto, 
sin que por ello se deba pensar que 

los dos enfoques son excluyentes y 
no pueden complementarse. 

El planteamiento de que los in
tereses de los Estados estén consti
tuidos por ideas, abre una posibili
dad para la deliberación, el aprendi
z&je y la negociación como vehículos 
de la política exterior. Abre la pers
pectiva de mirar el sistema interna
cional de manera reflexiva, es decir, 
de una forma en que los actores to
men conciencia· de sus acciones y 
percepciones. No obstante ta ten
dencia conservadora de las culturas, 
esta auto-reflexividad o reflexividad 
colectiva del orden internacional po
dría constituirse tanto en una herra
mienta de cambio y transformación 
estructural, como de control y regu
lación racionales de procesos inter
nacionales. Ello no es posible desde 
las teorías convencionales de rela
ciones internacionales. Ni el neorea
lismo ni el neo liberalismo pueden 
evitar una perspectiva determinista 
del sistema de Estados. Para Wendt, 
la agencia y la estructura guardan 
una relación de mutua constitución. 
Los Estados son los agentes predo
minantes, aunque no los únicos, del 
sistema internacional. Su condición 
de agentes los hace avanzar ciertos 
intereses; ostentar capacidades; 
construir una cierta identidad. Co
mo actores definen, además, estrate
gias y se mueven en el sistema inter
nacional de acuerdo a ellas. Sin em
bargo, dicha definición de intereses y 
el marco de sus posibilidades ocurre 
yes posible al interior de la estructu
ra cultural que peITQite un rango de 
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autoretlexividad. El autor otorga a 
los Estados, en tanto que agentes, ca
racterísticas antropomórficas. La po
sibilidad para el cambio y la transfor
mación del orden internacional está 
allí, no obstante el carácter conser
vador de las culturas. 

Todos estos elementos hacen 
del enfoque constructivista una 
perspectiva que debe ser analizada 
con detenimiento por los interesa· 
dos en comprender el complejo -or
den internacional que surgió con el 
fin de la Guerra Fría. Queda mucho 
por debatir; sin embargo, estas vi
siones refrescantes merecen ocupar 

un lugar en nuestra agenda acadé
mica. El libro de Alexander Wendt 
cumple de sobra con este propósito. 

César Montúfar 

NOTAS 
1. Para una explicación del enfo

que constructivista de las relaciones in
ternacionales, en comparación con las 
perspectivás neo realista y neoliberal, ver 
Stephen M. Walt, "International Rela
tions: One World, ManyTheories", en Fo
reign Policy, No. 110 (primavera), 1998. 

2. Wendt entiende por cultura un 
amalgama de conocimientos comparti
dos, normas, instituciones, ideologías, 
costumbres, reglas. 

INFORME MELTZER: EL DISEÑO NORTEAMERICANO DE 

LAS INSTITUCIONES FINANCIERAS INTERNACIONALES 

El desarrollo del capitalismo 
siempre ha estado marcado por la 
presencia periódica de crisis finan
cieras;l sin embargo, desde la se
gunda mitad de los años ochenta, la 
repetición, cada vez más frecuente, 
de ese tipo de eventos en diversas 
latitudes ha sido una característica 
principal del funcionamiento del 
capitalismo global. 

En el período reciente es preci
so destacar tanto la profundidad de 
las crisis financieras, que asumen la 
forma de lo que se han denominado 
como las "crisis gemelas": moneta
ria y cambiaria; y, sobre todo, la ra
pidez de su transmisión al resto del 
mundo, involucrando incluso a paí-

ses cuyas políticas económicas se 
consideraban sanas, aun por parte 
del FMI, afectando a economías cu
yos indicadores de crecimiento e in
flación, así como otros equilibrios 
macro económicos básicos, se con
sideraban excelentes. 

Por otro lado, a diferencia de lo 
que sucedió en todas las crisis finan
cieras anteriores a la Segunda Gue
rra Mundial, en las registradas desde 
la década de 1980, jugaron un papel 
fundamental un conjunto de institu
ciones financieras multilaterales co
mo el Banco Mundial y el Fondo Mo
netario Internacional, a los cuales se 
agregarán más tarde los bancos de 
tipo regional; para tener la perspecti-

COMENTARIO INTERNACIONAL I 204 



va total del marco institucional de 
posguerra cabría agregar al GATI, 
como un acuerdo destinado a impul
sar un proceso de reducción de los 
aranceles aplicados a los flujos co
merciales," mediante rondas periódi
cas de negociaciones multilaterales. 

Las más poderosas de tales ins
tituciones, creadas a la salida del 
conflicto, el Banco Mundial y el FMI, 
fueron diseñadas para solucionar 
los problemas generados por las sig
nificativas fluctuaciones de los tipos 
de cambio, la generalización de las 
devaluaciones caracterizadas como 
"empobrecedoras del vecino", el cie
rre de las economías y los movi
mientos de capitales desestabiliza
dores, que llevaron a la implanta
ción de controles en numerosos paí
ses. Ese tipo de medidas, junto a 
otras, provocaron una verdadera 
guerra económica en los años trein
ta, que desembocó finalmente en el 
enfrentamiento armado mundial. 2 

Como la investigación históri
ca 10 ha demostrado, esas institucio
nes fueron diseñadas bajo la in
fluencia norteamericana directa; al 
respecto cabe recordar la clásica dis
puta entre el representante británi
co, Keynes, y los delegados nortea .. 
JIlericanos, Morgenthau y White, 
respecto de la definición del alcance 
y funciones del FMI y del Banco In
ternacional de Reconstrucción y Fo
mento, BIRF, hoy el Banco Mundial. 

El funcionamiento de dichas 
instituciones estuvo marcado por la 
Guerra Fría que prevaleció en el 
mundo en la mayor parte de la se-

gunda mitad del siglo veinte. 
Las responsabilidades asigna

das originalmente a las instituciones 
creadas en Bretton Woods eran las de 
promover la liberalización del co
merciQ y de los controles cambiarios, 
defender un sistema de paridades fi
jas pero reajustables entre las mone
das; y apoyar a la reconstrucción de 
las economías europeas y al desarro
llo en el mundo en el largo plazo. 

El contexto en el que actúan 
esas instituciones multilaterales ha 
cambiado profundamente en las últi
mas cinco décadas. Entre las princi
pales transformaciones se destacan: 
la eliminación del sistema de parida
des fijas reajustables, reemplazado 
por una flotación generalizada, des
de comienzos de los años setenta; el 
crecimiento vertiginoso de los flujos 
internacionales de capital privado, 
que superan ampliamente a los flujos 
oficiales; y el fin de la Guerra Fría. 

Los gobiernos y los intereses 
privados transnacionáles, sobre to
do los del sector financiero, aspira
ban a que dichas instituciones pu
dieran constituirse en una red que, 
en el mejor de los casos, impediría la 
ocurrencia de dichas crisis y en el 
peor, limitaría sus efectos. 

Sin embargo, las críticas al ac
cionar de estas instituciones se mul
tiplicaron en los últimos años, en 
particular luego de las crisis mexica
na y asiática. Altos responsables de 
los países industrializados; funciona
rios de organizaciones e instituciones 
multilaterales; economistas y acadé-
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micos de diversos~ países, cuestiona
ron la capacidad del FMI para antici
par las crisis financieras, evidenciada 
en esos dos eventos. Igualmente se 
multiplicaron las dudas e interrogan
tes respecto de la propiedad de las 
políticas que impulsaba el Fondo pa
ra enfrentar las crisis. Para muchos, 
.las políticas del FMI habían profun
dizado la recesión y los costos econó
micos y sociales en las economías 
afectadas por las crisis. No pocos 
mencionaban el sesgo político que 
marcaba sus acciones. 

El debate abarcó numerosos 
temas, incluyendo a la política eco
nómica y al desarrollo, pero tendió a 

/concentrarse en el diseño de la de
nominada "nueva arquitectura fi
nanciera internacional" (NAFI). Los 
estudios relevantes se han multipli
cado desde el segundo semestre de 
1997, con perspectivas, desde luego 
muy diversas;3 el FMI y entidades de 
investigación vinculadas a Washing
ton han privilegiado la visión desde 
los intereses de los países industria
lizados, que abogan por cambios 
menores en las instituciones, los 
mercados y las prácticas que gobier
nan las actividades económicas y fi
nancieras internacionales;4 hay 
otros trabajos que plantean una re
forma sustancial de la estructura 
institucional y regulatoria del siste
ma financiero internacional, desde 
la perspectiva de los países menos 
desarrollados.5 

La inesperada y relativamente 
rápida recuperación de los mercados 
financieros internacionales luego de 

la crisis asiática, ha mitigado el deba
te y ha fortalecido la posición de los 
sectores oficiales, que destacan la ne
cesidad de incorporar solo ajustes 
menores en el funcionamiento del 
sistema financiero internacional; de 
hecho, el FMI y otras instancias ofi
ciales reconocen únicamente la ne
cesidad de "fortalecer la arquitectura 
del sistema financiero internacio
nal".6 En esa perspectiva, los cambios 
se concentran en los temas de: trans
parencia y mayor disponibilidad de 
información; el establecimiento de 
estándares y códigos de buena prác
tica internacionalmente aceptados; 
el fortalecimiento del sector financie
ro, inCluyendo a bancos y a institu
ciones oficiales, así como una mayor 
supervisión y regulación; el involu
cramiento del sector privado en la 
prevención y en la solución de las cri
sis; yel cambio de las facilidades fi
nancieras del FMI, creando nuevos 
instrumentos de prevención de crisis 
y revisando sus facilidades financie
ras no concesionales. 

En ese contexto, cuando el 
Congreso de los Estados Unidos 
aprobó un aporte de 18 mil millones 
de dólares como fondo adicional pa
ra el FMI, en noviembre de 1998, es
tableció la Comisión Asesora sobre 
Instituciones Financieras Interna
cionales (lFIAC: International Finan
cial Institutions Advisory Commis
sion), con el fin de analizar el papel 
que jugarían en el futuro siete insti
tuciones financieras internacionales: 
el FMI, el Banco Mundial, los bancos 
regionales como el BID, el Banco 
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Asiático de Desarrollo y el Banco 
Africano de Desarrollo, la OMC y el 
Banco de Pagos Internacionales. 

El informe de dicha comisión, 
presidida por Allan Meltzer, profesor 
de la Universidad Carnegie Mellon, y 
con la participación de economistas 
como Sachs y Bergsten, fue hecho 
público en marzo del pasado añ07 y 
generó mucha polémica, tanto por 
sus planteamientos, que resumimos 
a continuación, como por las discre
pancias que se produjeron en la 
misma y que se expresaron en el vo
to negativo de 3 de los 11 miembros. 

A pesar de las discrepancias, 
existió unanimidad de la comisión 
en dos puntos básicos: //1. que el 
FMI, el Banco Mundial y los bancos 
regionales deberían cancelar la tota
lidad de las deudas de los países po
bres altamente endeudados (HIPC), 
que implementen una estrategia 
efectiva de desarrollo económico y 
social, conjuntamente con el Banco 
Mundial y las entidades regionales 
de desarrollo; y 2. que el FMI debería 
restringir sus préstamos al aprovi
sionamiento de liquidez de corto 
plazo. La práctica actual de otorgar 
préstamos de largo plazo para re
ducción de la pobreza y otros fines 
debería terminar";8 

Los ejes fundamentales del in
forme se concentran en el análisis del 
FMI y del· Banco, Mundial. Se parte 
destacando el cambio registrado en 
el entorno económico en el cual na
cieron ambas entidades; así como la 
expansión de las funciones del FMI, 
desde el financiamiento de corto pla-

zo para la balanza de pagos y para 
sostener las paridades cambiarias, 
que prevaleció en una primera etapa, 
hasta comienzos de los años setenta, 
hasta su papel actual, "administran
do las crisis financieras en los merca
dos emergentes, como prestamista 
de largo plazo para muchos países en 
desarrollo y ex comunistas, asesor y 
consejero para muchos países; y, re
colector y difusor de datos económi
cos de sus 182 miembros".9 

Respecto de los bancps de desa
rrollo, el informe destaca los altos cos
tos y la limitada eficacia de sus opera
ciones; por ejemplo se anota que solo 
1 de cada 4 programas del Banco 
Mundial en África ha logrado resulta
dos· satisfactorios y sostenibles. 

El Informe Meltzer, en la ver
sión aprobada por la mayoría, pre
senta la visión que los sectores más 
conservadores de los Estados Uni
dos (cabe recordar que Allan Meltzer 
es un conocido monetarista) tienen 
sobre la forma en que deberían rees
tructurarse y funcionar las principa
les Instituciones Financieras Inter
nacionales (lFI). La misma reposa, 
entre otros, sobre los siguientes 
principios básicos: l/que el FMI res
trinja sus préstamos al corto plazo, 
para países en dificultades financie
ras; salvo condiciones excepciona
les, los préstamos se darían solo a 
los países que cumplan condiciones 
financieras sólidas; los préstamos 
del Banco Mundial deberían con
centrarse en los países de bajos in
gresos, sin acceso a los mercados de 
capitales; los planes de ajuste regio-
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nales y para los países de Asia y 
América Latina deberían ser respon
sabilidad de cada banco regional".10 

Ante esa constatación, la ma
yoría de los miembros de la comi
sión plantea la necesidad de que el 
FMI retome a cumplir funciones re
ducidas a una condición de presta
mista de última instancia, para los 
países miembros solventes, que en
frentan problemas de liquidez. Por 
definición tales crisis son de corto 
plazo y el financiamiento tendría 
corta duración, con tasas penaliza
das frente a las del mercado, que de
sestimularían la demanda de los re
cursos del Fondo; dichos préstamos 
estarían respaldados además por 
precondiciones que apoyarían la 
(·solidez financiera", haciendo inne
cesaria una condicionalidad excesi
vamente detallada. Entre esas con
diciones se mencionan: límites a la 
corrupción y riesgos reducidos, en 
base a la diversificación de cartera; 
libre entrada y operación para las 
instituciones financieras extranje
ras; bancos adecuadamente capita
lizados y un sano manejo fiscal que 
garantice que los recursos del FMI 
no financien irresponsables políti
cas presupuestarias. La mayoría de 
sus miembros recomienda que los 
Estados Unidos se oponga a cual
quier incremento adicional en la 
cuota para el Fondo. 

Aunque las propuestas del in
forme Meltzer parecen tener senti
do, un análisis más detenido de ellas 
muestra su fragilidad y los efectos 
que podría tener su aplicación. 

En primer lugar, desde una 
perspectiva igualmente ortodoxa, 
pero más realista respecto de la ope
ración de los mercados financieros,11 
se defiende la acción de las IFI en los 
últimos 50 años, afirmando que la si
tuación de muchos países ha mejo
rado en el período y que las crisis ha
brían sido peores sin la acción de ta
les instituciones; también se plantea 
que las recomendaciones del infor
me, esbozadas anteriormente, en ca
so de aplicarse, liSO cavarían total
mente la capacidad del FMI para 
manejar las crisis financieras y pro
moverían, por lo tanto, la inestabili
dad global"; por otro lado, se afirma 
que a pesar del discurso retórico del 
informe, sus propuestas reducirían 
la lucha contra la ··pobreza global". 

No podemos extendernos en el 
análisis del sustento de dichas tesis; 
cabe indicar, sin embargo, que este 
sector de opinión destaca las condi
ciones macroeconómicas de los paí
ses que enfrentan crisis, defiende la 
necesidad de mantener la capacidad 
del FMI para ··negociar" reformas de 
política en los países que solicitan 
sus recursos, considerando que es la 
única posibilidad de superar las raí
ces de las crisis; critica como deses
tabilizador al mecanismo de califica
ción y descalificación de los países, 
cuyos criterios serían básicamente 
financieros; y cuestiona la posibili
dad de que el sistema de precalifica
ción pueda excluir del apoyo finan
ciero a ··países de gran importanci~ 
sistémica", aumentando el riesgo de 
mayor desorden económico global. 
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Bergsten considera que dichos erro
res se derivan de un análisis equivo
cado de los procesos de crisis, así co
mo de las acciones que realiza el FMI 
y de su condicionalidad. 

Desde la perspectiva de secto
res académicos críticos y de organi
zaciones no gubernamentales, tam
bién se ha analizado el Informe 
Meltzer,12 destacando, entre otros 
aspectos, el manejo de una concep
ción sumamente estrecha del desa
rrollo que hace la comisión, marca
da por la visión más restringida del 
Consenso de Washington; su no 
consideración de los controles de 
capitales, como una herramienta de 
política útil para enfrentar las crisis, 
como lo demostraron principal
mente las experiencias de Malasia y 
China y que aun el FMI ha reconoci
do; al igual que la excesiva condicio
nalidad asociada a los programas de 
reducción de la deuda externa. 

Esta tendencia enfatiza la im
portanGia de la apresurada liberali
zación de los flujos de capital (im
pulsada por el FMn y el potencial 
desestabilizador de los capitales es
peculativos de corto plazo, como los 
principales factores que explicarían 
las crisis financieras en el período 
reciente; en consecuencia, se plan
tean medidas como los controles de 
capitales y un impuesto Como el 
propuesto por Tobin, sobre los mo
vimientos internacionales de capi
tal, para enfrentar y prevenir las cri
sis; igualmente destacan la necesi-

dad de atender prioritariamente las 
demandas de financiamiento para el 
desarrollo de los países más pobres. 

En suma, el Informe Meltzer 
critica duramente al FMI Y al Banco 
Mundial, desde una posición de de
fensa a ultranza de los mercados li
bres; propone reemplazar una parte 
de la compleja condicionalidad del 
FMI, por la "disciplina" de los merca
dos financieros privados internacio
nales, considerando que ellos fun
cionan en forma óptima y garantizan 
la mejor canalización de recursos 
posible, para todas las economías. 

Sin embargo, una de las evi
dencias que se derivan de las crisis 
financieras de los últimos 10 años es 
que los mercados financieros distan 
mucho de ser perfectos y que su 
operación es profundamente procí
clica, acelerando las crisis, amplian
do su duración y agravando sus 
efectos, sobre todo para los sectores 
más vulnerables de la población de 
los países. El Informe Meltzer desco
noce estas lecciones. En todo caso, 
su difusión avivó el debate y generó 
propuestas más modestas y mode
radas, como las del Departamento 
del Tesoro y de otros sectores. La lec
tura del Informe Meltzer resulta 
obligatoria para todos aquellos que 
quieren comprender el debate y las 
perspectivas que se manejan en las 
instancias del poder en el actor he
gemónico del sistema monetario y 
financiero internacional. 

Marco Romero C. 
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NOTAS 

l. El mejor análisis de este tema si
gue siendo la obra clásica de Charles 
Kindleberger, Manias, Panics and Crashes. 

2. Una presentación detallada pue
de verse en Fred Block, Los Orlgenes del 
Desorden Económico Internacional, Fon
do de Cultura Económica, México, 1980; 
y en R. E Harrod, La vida de John May
nard Keynes, Fondo de Cultura Económi
ca, México, 1985. 

3. Un documento que revisa los 
principales aspectos del debate que se 
mantienen vigentes es Yilmaz Akyüz, 
"The Pebate on the International Finan
cial Architecture: Reforrning the Refor
mers", Working Papers, UNCTAD, No. 
148, Ginebra (abril), 2000. 

4. Entre los trabajos más destaca
dos se incluyen: "Safeguarding Prospe
rity in a Global Financial System: The Fu
ture International Financial Architectu
ni', Hills Carla and Peter Peterson, Co
chairs, Morris Goldstein, Project Direc
tor, Institute for International Econo
mies, Washington (september), 1999; y 
Eichengreen Barry, "Toward a New Inter
national Financial Architecture", Was
hington (february), 1999. El FMI ha pu
blicado un breve resumen de la situación 
actual, desde la corriente principal del 
pensamiento, ver "Progress in Strengthe
ning the Architecture of the Internatio
nal Financial System" (july 31),2000. 

5. Entr-e los principales estudios 
con esta perspectiva podrían incluirse los 
siguientes: José Ocampo, "La Reforma Fi
nanciera Internacional: Una Agenda Am
pliada", CEPAL, 1998; el Informe del Gru
po de Trabajo del Comité Ejecutivo de 
Asuntos Económicos y Sociales de las 
Naciones Unidas: "Hacia una Nueva Ar
quitectura Financiera Internacional" (22 
de enero), 1999; Stephany Griffit-Jones 

and José Oc ampo with Jacques Cailloux, 
"The Poorest Countrles and Emerging In
ternational Financial Architecture", 1999; 
Y varios autores, "Hacia un sistema inter
nacional estable y predecible y su vincu
lación con el desarrollo social, CEPAL, 
Serie Temas de Coyuntura, No. 8, Santia
go de Chile (enero), 2000. 

6. IME "Progress in Strengthening 
the Architecture of the International Fi
nancial System" (july 31),2000. 

7. Allan Meltzer, Report of the In
ternational Financial Advisory Commis
sion, Washington nc., 2000. 

8. Ib!d., p. 3. 

9. Ibíd., p. 4. 

10. Ver Martin Wolf, "Les recom
mandations de la Commission Meltzer", 
en Problemes économiques, No. 2669 (14 
juin), 2000, tomado de Financial Times, 
No. 8 (mars), 2000. 

11. Ver Fred C. Bergsten, ·"Refor
ming the International Financial Institu
tions: A Dissening View", Institute for In
ternational Economics' (march 9), 2000. 

12. Entre los principales textos 
pueden incluirse los siguientes: Chris
tian Weller, "Meltzer Report Misses the 
Mark", Economic Policy Institute, Issue 
Brief, No. 141 (aprilI3), 2000; Sarah An
derson and John Cavanagh, "Soportando 
la Carga. Impacto de la crisis financiera 
global sobre los trabajadores y Agendas 
Alternativas para el FMI y Otras Institu
ciones", ATTAC, Francia, 2000; y, Sarah 
Anderson, "IMF: Reform, Downsize, or 
Abolish", DraftVersion, 9/01/00. Otro es
tudio muy interesante que analiza estos 
temas antes de la publicación del Infor
me Meltzer es: David Félix, "Repairing 
the Global Financial Architecture. Pain
ting Over Cracks vs. Strengthening the 
Foundations", Foreign Policy in Focus. 
Special Report. No. 5 (september), 1999. 
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DIEGO CORDOVEZ, NUESTRA PROPUESTA INCONCLUSA, ECUADOR

PERÚ: DEL INMOVIUSMO AL ACUERDO DE BRASIUA, SERIE ESTUDIOS 

INTERNACIONALES, QUITO, CENTRO ANDINO DE ESTUDIOS 

INTERNACIONALES DE LA UNIVERSIDAD ANDINA SIMÓN 

BOLÍVAR/CORPORACIÓN EDITORA NACIONAL, 2000, 272 PP. 

Por más de un siglo el "proble
ma internacional" del Ecuador fue el 
conflicto territorial con el Perú, que 
marcó negativamente nuestra iden
tidad. Su arreglo parecía imposible. 
Mencionar alternativas que no fue~ 
ran las maximalistas era peligroso. 
Por ello fue meritorio el intento ini
cial que hizo el presidente Hurtado 
por gestar un consenso nacional pa
ra hallar una solución sensata. Y por 
ello fue un gran acierto el del presi~ 
dente Borja plantear el arbitraje del 
Papa sobre el asunto. 

La iniciativa no fue aislada. 
Luego de roces fronterizos y acerca
mientos diplomáticos, el presidente 
Borja y su canciller Diego Cordovez 
fonnularon una propuesta que pro
movía un arreglo mediante la nego
ciación política. Por ello, el libro de 
Cordovez se llama Nuestra propues
ta inconclusa, Ecuador-Perú: del in
movilismo al Acuerdo de Brasilia. 

La obra establece los antece
dentes, condiciones y contenido de 
la propuesta. Destaca que logró, pri
mera vez en la historia, una contra
propuesta del Perú, presentada por 
el presidente F!ljimori en su visita de 
1992. Luego el libro analiza el proce
so posterior, cuyos hitos fueron el 

deterioro de las relaciones hasta la 
Guerra del Cenepa de 1995, la Paz de 
Itamaratí, el largo camino de la ne
gociación y la l/recta final" que con
dujo a la firma de la paz. 

La tesis fundamental de Cor
dovez es que, luego de lograr un vi
raje histórico con la propuesta del 
arbitraje y de conseguir que se colo
cara el terna en el campo de la solu
ción política, el nuevo gobierno ini
ciado en 1992 no continuó la línea 
trazada y la conducción de su políti
ca exterior permitió que sobrevinie
ra un enfrentamiento. El autor con
sidera que en el 95 el país se metió 
en un callejón sin salida al admitir, 
sin nada a cambio, la vigencia del 
Protocolo de Río de Janeiro, tenien
do que aceptar luego un arreglo que 
no privilegió la negociaCión política, 
sino aspectos jurídicos que nos des
favorecían. Cree, en consecuencia, 
que el acuerdo pudo ser distinto y 
mejor, pero al mismo tiempo ve lá 
paz e-n términos positivos y nos invi
ta a mirar hacia adelante con opti
mismo. 

El libro está muy bien escrito, 
cuidadosamente construido y sóli
damente documentado. Es un apor
te para el conocimiento de nuestro 
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pasado reciente y un modelo para 
obras de su género. Pero a propósito 
de género, se debe recordar que el 
autor lo entiende como "memorias 
de episodios, de lugares y de gente". 
Se trata, pues, de unas "memorias" 
en donde se expresa una visión auto
rizada pero personal de la realidad. 
Aquí el protagonista fundamental es 
el propio autor, a quien no se le pue
de pedir una visión general o un va
demecum aséptico, aunque se pue
den debatir sus puntos de vista. 

Una vez delimitada la naturale
za de la obra, voy a expresar un crite
rio personal sobre ella. Coincido con 
su visión general y con muchos de 
los elementos que plantea. Especial
mente creo que una de sus tesis cen
trales, que sostiene que, a partir del 
giro dado por la propuesta de arbi
traje papal y la contra propuesta del 
Presidente peruano, debía el Ecua
dor insistir en una solución política 

negociada, más bien que en una sa
lida jurídica. Pero discrepo sobre al
gunas de sus interpretaciones y ~én
fasis en particular. Me parece, por 
ejemplo, que si bien los gobiernos 
posteriores no debieron abandonar, 
a lo largo del proceso de arreglo, la 
tesis del arbitraje papal, esa tesis era 
un recurso de negociación más que 
una meta. 

Habrá personas que acepten 
totalmente las tesis del autor o, por 
otro lado, quienes tengan posturas 
antagónicas. Por ello la obra de Cor
dovez provocará otras versiones y 
quizá otros libros, al mismo tiempo 
que ofrece una base sólida para de
batir con altura sobre un largo con
flicto que, ciertamente, debemos su
perar' pero de ninguna manera po
demos ignorar. 

Enrique Ayala Mora, 
PhD Oxon. Historiador 

Universidad Andina Simón Bolívar 
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